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Editorial 
 
 

La cuestión de la adopción es ejemplar en lo que respecta a la 
particularidad del abordaje que el psicoanálisis permite del destino de 
cada uno. 

En una reunión reciente con la Co1nisión de organización y 
recepción de] Cereda en Francia, Eric Laurent caracterizaba nuestra 
época como aquella en donde el hombre está armado de un número de 
derechos que se van a multiplicando pero donde el ciudadano ve con 
pesar cómo se reduce su ejercicio y los medios de ejercerlos. “El hombre 
desnudo, decía, dispone de todos los derechos pero como ciudadano sólo 
puede obtener el ejercicio de ellos en el seno de un colectivo, sobretodo 
a través de organizaciones que le permitan identificarse por la vía de su 
estatuto de víctima” (victima de una enfermedad genética, víctima de una 
catástrofe natural, víctima de un estrago político, etc.), "la victimización -
continuaba-, produce categoría clínicas que no tienen otra función más 
que permitir clasificar al hombre desnudo que se presta a esto gustoso". 

 
El niño abandonado o huérfano, como el adulto confrontado a la 

esterilidad, constituyen esas clases que dan materia a reivindicar un 
derecho de los cuales los estados, aunque no tengan muchos recursos 
económicos, no pueden escapar a la obligación de reconocer lo bien 
fundado de la cuestión. 
 

De esta forma los sujetos están amenazados de quedar fijados al 
estatuto de víctimas, sujetos cuya singularidad y responsabilidad se ven 
abolidas en un mismo movimiento. 
 

Muy diferente es el alojamiento que les da el Otro del 
psicoanálisis, sin prejuzgar la manera en la que para los cada uno -"cada 
uno"1 según una formulación propuesta por Jacques-Alain Miller-, se 
articulan la contingencia y la necesidad, aquellas que podemos pone  al 
día Jacques 
 

1 "sans préjuger de la façon dont pour chacun- “chaque un” selon une formulation proposée par  
Jacques-Alain Miller. . ". 
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Lacan en l 975 en su Seminario  El sínthome “la contingencia del padre y 
de la necesidad del síntoma”. A toda institución de orientación analítica se 
le impone sacar las consecuencias de esto: ¿cómo, más allá del criterio 
de reclutamiento de niños-víctimas, asegurará a cada uno, la acogida que 
le permite elaborar una respuesta a la pregunta “¿quién soy?” y encontrar 
en eso sus cimientos? ¿Cómo evitar la reducción del niño al estatuto de 
objeto del cual se sabe que se ha llegado a hacer de él una nueva 
mercancía, comportando un sistema que va de la producción a la 
plusvalía garantizada? Y además, ¿cómo no cortocircuitar en su recorrido 
de candidato a la adopción, la cuestión de su deseo, que no sabría 
medirse con la vara de criterios estandarizados de atribución de un dejar 
pasar (in)validando un derecho a ser padre o madre? 
 

Es en esto en lo que la adopción nos enseña. nos da la prueba de 
la disociación en el ser hablante de la naturaleza biológica y de la 
estructuración, siempre simbólica, del parentesco. "Ser el hijo de" supone 
que el sujeto ha sido adoptado en su singularidad por aquellos de los 
cuales él es el hijo y que él mismo ha tenido o tendrá que adoptarlos como 
tales. La adopción interroga en qué un deseo de transmisión se distingue 
de la reivindicación del derecho al niño que tiende hoy a sustituirse de 
manera siempre más insistente. En efecto, en una práctica orientada por 
el psicoanálisis, se trata de no ceder a eso que Jacques Lacan llama una 
dictadura del plus de gozar. 
 

Me parece que esta entrega de Carretel contribuye en esto, 
esclarece lo que llamaría la utilidad pública del psicoanálisis, a la cual la 
Escuela Lacaniana de Psicoanálisis consagra sus próximas jornadas, 
fuerte en la formación analítica de sus miembros, en las lecciones que 
ellos sacan y transmiten de la clínica, en lo privado o en institución, y con 
la experiencia nueva de los Centros Psicoanalíticos de Consulta y de 
Tratamiento de Barcelona y de París, como de la Red Asistencial de 
Madrid y de Buenos Aires. 
 

Las iniciativas análogas a estas últimas se multiplicarán en el 
conjunto del Campo freudiano con la preocupación permanente de 
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mantener el rigor de los principios del psicoanálisis de orientación 
lacaniana. 

 
Casarse con su época, como lo demuestra este número de 

Carretel, no apunta a la nostalgia del pasado, ni a dejar lugar a la "política 
de las cosas"2 . Es inventar y reinventar las vías por la cuales un sujeto 
adviene. Es resistir a la lógica de la globalización que trabaja para reducir 
al silencio del productor-consumidor dócil, como una marioneta, a la mano 
de quien tira los hilos, al final de lo cual, sólo le quedaría consentir a 
quedar colgado bamboleando. Entre contingencia y necesidad, un sujeto 
es llamado, lo sepa o no, a responder al enigma que lo define, el de la 
imposible relación sexual y de la unión entre lo que él puede saber del 
deseo de sus padres y del misterio de su presencia en la tierra. 

 
 

Judith Miller 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2 Tomo aquí prestado el úlulo del libro de Jean Claude Milner La politique de choses, editado en 
Ediciones Navarin (París, 2005). 


